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Incidencia de la regulación afectiva 
en el desarrollo y en la conformación 
de la personalidad
Delfina Miller1

El afecto tal cual se presenta en la organización psíquica de  

tal o cual individuo es lo que lo identifica más probablemente  

con lo que el individuo presenta de más irreductiblemente  

singular, de más singularmente individual.
Andrè Green

El afecto en psicoanálisis

el afecto y su regulación se han vuelto un tema de importancia capital 
dentro de los estudios acerca del funcionamiento psíquico, lo que ha per-
mitido cuantiosos aportes, especialmente en referencia al desarrollo y a la 
psicopatología. aunando diferentes perspectivas, dichos estudios suelen 
partir de lo biológico y conducen, a través de lo intersubjetivo, a la con-
solidación de la subjetividad.

varían en sus objetivos y metodologías, focalizándose algunos en cómo 
los afectos regulan y otros en la necesidad de que sean regulados, en las 
diferencias individuales (innatas o adquiridas), en su permanencia como 
rasgo o en su perentoriedad como defensa frente a la impulsividad y la 
actuación (cole, Michel y tetti, 1994; Fonagy, gergely, Juris y target,  2004; 
gross, 2007).

sin embargo, este interés tiene dentro del psicoanálisis una larga histo-
ria, así como posiciones diversas en lo que se refiere a su función, que van 
desde considerar los afectos como algo negativo que mostraría la debilidad 
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del yo para controlar la excitación y descargarla, lo que incidiría desorga-
nizando el comportamiento, hasta considerarlos «pistas» para reconocer 
deseos, representaciones, relaciones objetales (spezzano, 2003).

es un concepto que resulta fundamental desde los primeros trabajos 
de Freud, en los que a través del estudio de la histeria evidencia el va-
lor terapéutico de la abreacción, buscando el origen del síntoma en un 
acontecimiento que no ha podido ser procesado y descargado, y cuyo 
afecto puede tener distintos destinos: la conversión, el desplazamiento o 
la transformación. el alivio del síntoma surgirá cuando al recuerdo se una 
el afecto correspondiente.

siguiendo sus ideas, podemos observar dos tendencias que nos inte-
resa destacar, ya que conducirán nuestras reflexiones respecto al funcio-
namiento mental en relación con la afectividad:

•	 la que considera los afectos como energía en busca de descarga 
y los vincula a las pulsiones y, específicamente, al ello. tomando 
en cuenta los planteos de Freud en Lo inconciente (1915/1980), un 
afecto sería la percepción consciente de un proceso inconsciente 
de descarga pulsional.

•	 la que considera los afectos como señales que pasan a través del 
control del yo, tomando como referencia Inhibición, síntoma y 
angustia (Freud, 1926/1980).

Podemos, entonces, preguntarnos: ¿Surge el afecto de un flujo desor-
ganizador inconsciente o es un mensaje indicador de las características 
del estímulo? ¿Qué será lo primordial: la descarga o el procesamiento? 
¿Qué sucede si se da uno u otro?

la segunda tendencia, que considera los afectos como señales, ha sido 
desarrollada especialmente por la psicología de las relaciones objetales y 
la psicología del self, así como por los estudios de la regulación afectiva, 
especialmente por los teóricos del apego. estudios contemporáneos des-
tacan la función de los afectos como indicadores de la importancia que el 
sujeto da a los diferentes estímulos, condicionando tanto su percepción 
como su respuesta conductual. son considerados experiencias subjeti-
vas que, a la vez que nos hacen «sentir», condicionan también nuestro  
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actuar (Bernardi, 2008; emde, 1988). Para estos autores, estas experiencias 
subjetivas se consolidan en estructuras internas que van conformando el 
sustrato de la personalidad.

otros psicoanalistas contemporáneos sostienen que solo la primera 
puede considerarse auténticamente psicoanalítica (green, 1999), ya que 
la segunda, al poner el énfasis en el control del yo, descuidaría el lugar del 
inconsciente en la generación de afectos. este planteo nos lleva a conside-
rar qué incidencia y qué características se le atribuye a lo inconsciente, así 
como a los procesos cognitivos, en relación con la afectividad, vieja contro-
versia entre afecto y representación, entre idea y emoción, que puede hoy 
traducirse a la pregunta acerca de cuánto incide el afecto en la cognición 
y cuánto esta en el afecto. estudios contemporáneos nos muestran que 
ambos procesos son difícilmente separables, ya que «la cognición está al 
servicio del afecto y esta inspira la cognición» (sroufe, 2000, p. 160).

asimismo, las investigaciones actuales que reúnen los conocimientos 
psicoanalíticos con los provenientes de la biología o de los estudios acerca 
del desarrollo muestran que el afecto es considerado una fuente indepen-
diente de conocimiento tanto de uno mismo como del entorno (dama-
sio, 2010), suponiendo un modo independiente de evaluación (ledoux, 
1999) en el que una gran parte de su procesamiento y regulación se daría 
automáticamente, fuera de la conciencia y, en ocasiones, con independen-
cia de su representación. emde (1988), por su parte, también plantea que 
habría una evaluación afectiva inmediata, proceso que ocurriría de forma 
espontánea, automática y, la mayoría de las veces, subliminal.

al ubicar los afectos en el origen de la psicopatología, Klein (1976) 
destaca su incidencia desde épocas muy tempranas, focalizándose en la 
ansiedad y sus vicisitudes, la envidia, el odio, la rabia, como promotores 
de todo el procesamiento psíquico.

en las diferentes conceptualizaciones, los afectos aparecen como una 
matriz psíquica (green, 1975) formada a partir de procesos evaluativos 
que arraigan en la biología, son activos y adaptativos, incluyen cogniciones 
y operan tanto consciente como inconscientemente, a través de códigos 
simbólicos y subsimbólicos, previos al desarrollo del pensamiento (Bucci, 
2003), reuniendo lo intrapsíquico con lo intersubjetivo, con un objetivo in-
tegrador, al organizar el funcionamiento mental y la conducta (emde, 1988).
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otto Kernberg (1994) también presenta lo que podríamos considerar 
una operativización de estos principios, proponiendo que una vez que la 
organización psíquica se ha consolidado, sus activaciones se deberán 
a estados afectivos. estos estados afectivos incluyen relaciones objetales 
internalizadas y una básica representación de sí mismo que se vincula a 
una particular representación del objeto. los afectos, por su parte, van a 
tener una valencia positiva o negativa respecto a la relación del sujeto con 
el objeto de la experiencia particular, mientras son los afectos básicos los 
que se consideran marcos estables para la organización de la experiencia 
psíquica y el control conductual, a través de las diferentes etapas del desa-
rrollo. a la vez, serían bloques constructivos y poseerían función de señal, 
consolidándose como libido o agresión.

Podríamos, entonces, considerarlos aspectos continuos de nuestra 
vida, que no serían intermitentes ni tampoco de índole exclusivamente 
traumática, sino que constituirían esa «matriz psíquica» (green, 1975) 
que en la vida cotidiana regularía nuestros intereses así como nuestras 
frustraciones, y comunicarían nuestras necesidades. Fonagy (1999) y emde 
(1988) agregarían que contribuyen a conformar el núcleo del self.

Afectos y pulsiones

¿Qué relación podemos establecer hoy entre estos términos? cabe pregun-
tarse, de acuerdo a lo que expusimos, si el afecto se vuelve motivación en sí 
mismo y determina la acción (emde, 1988). tomkins (1995) confirma estas 
ideas y señala que el afecto tiene el carácter de una fuerza que antes solo 
estaba reservada para las pulsiones. spezzano (2003) también comparte 
y confirma estas ideas. o. Kernberg (1994) plantea que los afectos serían 
estructuras puente entre los instintos y las pulsiones. los afectos serían 
para él estructuras instintivas, es decir, pautas psicofisiológicas biológica-
mente determinadas, activadas por el desarrollo. lo que se organiza para 
constituir las pulsiones agresiva y libidinal es el aspecto psíquico de esas 
pautas. el afecto sería la expresión cualitativa de la cantidad de energía 
pulsional y sus variaciones. Freud (1980/1915) mismo define el afecto como 
la traducción subjetiva de la energía pulsional.
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en este sentido, podríamos decir que, en los humanos, los afectos se 
han hecho cargo de buena parte del papel que los instintos desempeñan 
en los animales inferiores, si bien la conducta dirigida emocionalmente 
sería más flexible y modificable. esta flexibilidad representaría a la vez una 
enorme ventaja y una tremenda vulnerabilidad, ya que estaría vinculada a 
la dependencia de la reacción afectiva de la evaluación positiva o negativa 
que el sujeto hiciera de un suceso determinado, lo que dependería, a su 
vez, de su capacidad para modular la tensión que dicho suceso le signifi-
que, así como de la seguridad que encuentre en el contexto.

Podemos decir entonces que las funciones más importantes del afecto 
serían comunicar estados internos, estimular la competencia exploratoria 
en el medio y alentar respuestas adecuadas a situaciones de emergencia.

a partir de estos planteos, podemos considerar el lenguaje afectivo 
como un lenguaje privilegiado, no siempre expresado con palabras, no 
siempre consciente, proveniente a veces de estímulos externos y a veces 
de fuerzas internas, que supone un intercambio inmediato y determinante 
entre los sujetos.

los afectos, que como vimos, son objeto de un procesamiento psí-
quico que caracteriza a cada individuo, resultan de capital importancia 
en la labor terapéutica, en la medida en que esta aspire a generar cambios 
en la organización psíquica. es por esta razón que se les otorga un lugar 
de privilegio dentro de las intervenciones psicoanalíticas (diagnósticas o 
terapéuticas), en las cuales el vínculo (afectivo) se ha desarrollado como 
fundamento.

¿Porque es importante la regulación de la afectividad?
Una preocupación primordial del psicoanálisis ha sido desde siempre 
la regulación de los afectos y sus consecuencias, tanto para el desarrollo 
normal como para la patología. esto queda ya evidenciado, por ejemplo, en 
el estudio de los mecanismos defensivos planteado por Freud (1926/1980), 
aun cuando se puede ver una gran disparidad entre el rol marginal que se 
le ha concedido dentro de la teoría psicoanalítica y su enorme importancia 
en la clínica, en su vinculación con los procesos inconscientes, los deseos, 
imbricados dentro del proceso de desarrollo (Fonagy, 1999).
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el estudio más sistemático, así como la investigación en la regulación 
de los afectos, se originó en la psicología del desarrollo (gross, 2007), y 
ahora se están extendiendo tanto a la psicología del adulto (gross, 2007) 
como a la psicopatología, cubriendo diversas perspectivas.

Podemos definir la regulación afectiva como la capacidad del yo para 
modular los estados afectivos. dicha capacidad se sustenta en una signi-
ficación experiencial que va más allá de la comprensión intelectual, ya 
que a la vez que habilita la mentalización, se ve luego condicionada por 
ella. en este sentido, la «afectividad mentalizada» estaría en la base de la 
capacidad madura para regular los afectos y para descubrir el significado 
subjetivo de los estados afectivos propios. Juega un papel fundamental en 
el desarrollo del reconocimiento y manejo de uno mismo, así como en la 
adaptación del sujeto a su entorno (Fonagy et al., 2004).

Puede decirse que el adulto opera, desde los primeros vínculos con el 
niño, como un conmutador que transforma los esquemas sensorio-moto-
res, con los cuales nace el bebé, en pulsiones que se ponen de manifiesto 
como afectos y marcas significantes.

Por otro lado, la posibilidad de representar aquello de lo que los afec-
tos nos informan parece constituir una piedra angular de nuestra vida 
mental, y la de ligar, el paso necesario para acceder a una determinada 
organización que va a dar lugar a nuestra personalidad condicionando 
nuestro actuar (Marty, 1985).

¿Qué sucederá entonces cuando se externalizan las conmociones afec-
tivas a través de la acción, pero no están suficientemente representadas, 
ligadas? ¿es entonces, como dice green (1975), que en estos sujetos la 
acción tomaría el lugar de la representación? ¿es que estamos frente a 
un afecto-representación que queda excesivamente pegado a una única 
y rígida interpretación a la que solamente se puede responder actuando?

¿Qué falla aquí? ¿la capacidad de representar? ¿la afectividad que no 
dispara adecuadamente el proceso mental, sino que lo invade y desorgani-
za? ¿será que nos enfrentamos a una incapacidad de procesar situaciones 
que han sido vividas como traumáticas y que mucho tiempo después si-
guen alterando al individuo y reclamando su atención, al punto que todas 
las nuevas experiencias parecen simplemente reediciones de ese trauma? 
¿corresponde a sujetos excesivamente sensibles que necesitan evitar toda 
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nueva emoción porque ya no tienen fuerza para integrarla o es, como dice 
Bion (1991), que la intensidad de los impulsos destructivos transforma 
el amor en sadismo y genera un temor permanente a una aniquilación 
inminente que menoscaba la integridad del self en un ataque sádico al yo 
y a la matriz del pensamiento?

si nos remitimos a la experiencia clínica, podemos decir que los niños 
con una afectividad descontrolada, que suelen volcarse en acciones o, 
más bien, en actuaciones, que reaccionan con una violencia que sentimos 
inmotivada, nos resultan muchas veces difíciles de comprender y suelen 
generarnos una mezcla de asombro, desconcierto y rechazo. sus acciones 
y las nuestras en el vínculo con ellos parecen perder su sentido simbólico. 
el contacto se vuelve superficial. la barrera, imposible de traspasar. no los 
entendemos y nos da la impresión de que ellos tampoco nos entienden. 
caemos en el agujero en el que ellos mismos están, por momentos no 
sabemos qué hacer y muchas veces… también nosotros actuamos.

nos es necesario tomar distancia de la situación para poder reflexionar 
y así comprender mejor algo de lo que parece pasarles-pasarnos. algo les 
y nos genera una conmoción muy fuerte, no comprenden, ni compren-
demos, qué ni cómo los desorganiza y nos desorganiza, y entonces ambos 
actuamos. nos parece que para ellos no hubiera posibles intermediarios 
entre el estímulo que los conmociona y la respuesta. ¿es esto lo que «ex-
ternalizan»? ¿la imposibilidad de significar, representar, ligar, comprender 
lo que están viviendo y, en consecuencia, dar una respuesta adaptada a 
la situación-estímulo? ¿no hay representaciones que se reactiven ante 
la experiencia que están viviendo, que queda entonces reducida a una 
experiencia afectiva sin fundamento? ¿son las representaciones escasas, 
superficiales, y por eso no dan cuenta de la experiencia? ¿Proviene esto de 
una falla cognitiva, afectiva, o del encuentro con el otro?

¿Podemos hablar de conflictos que traben el normal procesamiento 
mental? ¿de instancias que entren en conflicto? ¿cómo y en base a qué 
se producen estas respuestas? ¿cuánto de todo esto será parte de una 
estructura deficitaria que subyace y condiciona? la excitación existe y es 
registrada, la respuesta se produce, pero ¿de qué forma? esa excitación 
necesita ser procesada para transformarse en una respuesta adaptada. 
Parece que esto es lo que no sucede.
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entonces, si bien la acción —y, por qué no, la actuación— supone un 
recurso para todos, el problema se genera cuando no se puede acceder a su 
significado, cuando queda reducida a una inmediata y necesaria descarga, y 
no resulta un preámbulo o una consecuencia de la actividad mental, sino que 
la sustituye en una permanente evacuación de todo lo que sea considerado 
como un dolor o una frustración, o simplemente genere incertidumbre.

en la medida en que el comportamiento se transforma simplemente 
en una descarga, esto sume al sujeto en una situación de profunda vulne-
rabilidad que compromete su funcionamiento mental. la desorganización 
sobreviene y se va perdiendo cada vez más la capacidad de procesar mental-
mente las señales afectivas, con lo que queda sumido en un mar de acciones.

los límites entre el self y el objeto se volverán entonces borrosos. cual-
quier nuevo estímulo resultará improcesable. serían sujetos frágiles, desva-
lidos, que podrán aparecer como deprimidos, pero no con una depresión 
melancólica, sino con una depresión «blanca», al decir de Marty (1985).

tal como lo ha demostrado gross (2007), cuando no se utilizan es-
trategias de regulación, la experiencia de emociones negativas aumenta 
considerablemente su intensidad. así, las personas con dificultad para dis-
tinguir y significar sus estados emocionales, al ser menos hábiles en regu-
larlos, experimentarán afectos menos controlables y, muy probablemente, 
con mayor intensidad, lo que está en relación directa con la aparición de 
síntomas psicopatológicos y somáticos.

esto, sin embargo, no implica que estas «actuaciones» carezcan de sen-
tido, sino, más bien, que es preciso buscar el sentido en otro lado, diferente 
de la sexualidad, del conflicto edípico o de la culpa neurótica, tenemos que 
buscarlo en otro registro. Renunciar a encontrarle una significación a las 
actuaciones sería abandonar la búsqueda del sujeto del inconsciente, sin 
lo cual ¿podremos comprender al sujeto? si no podemos comprenderlo, 
menos aun podremos ayudarlo.

todo lo anterior evidencia la importancia de que los afectos resulten 
una señal para uno mismo y para quienes lo rodean, a partir de la cual se 
pueden desplegar estrategias que sostienen el conocimiento de uno mismo 
y del entorno, incidiendo en el comportamiento y la adaptación.

entonces, aunque está aceptado que los afectos acompañan y aparecen 
ya desde los primeros momentos de la existencia humana, es su identifica-
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ción, diferenciación y, en definitiva, su regulación lo que les da su lugar en 
el desarrollo de la personalidad. si bien diversos afectos coexisten, parecería 
que cada uno de ellos sostiene una disposición particular para el recono-
cimiento y la adaptación del niño a su entorno. teorías neuropsicológicas 
actuales presuponen la existencia de un almacenamiento de recuerdos 
afectivos en el cerebro límbico, que permite la reactivación de aspectos, no 
solamente cognitivos, sino también afectivos de la experiencia vivida, en 
especial aquellos aspectos subjetivos que colorearon afectivamente dicha 
experiencia (arnold, 1970). al decir de cole, luby y sullivan (2008), al ser 
capitales para el desarrollo, también vuelven al niño más vulnerable, aun 
cuando sean básicamente adaptativos.

La regulación de los afectos implica tanto un componente intrapsí-
quico como un componente intersubjetivo, que en su combinación pro-
veen al niño la capacidad de distinguir la realidad interna de la externa, los 
procesos mentales y emocionales de la comunicación interpersonal. solo 
gradualmente el niño se da cuenta de que tiene sentimientos y pensamien-
tos, y va siendo capaz de distinguirlos. Las representaciones primarias de 
las experiencias se van organizando en representaciones secundarias de 
estados de la mente y del cuerpo propios, así como van permitiendo el 
conocimiento de la mente y el cuerpo de los demás.

de esta manera, la regulación afectiva juega un papel primordial en la 
constitución del self, ya que no solamente habilita el autoconocimiento y 
el conocimiento de los otros, sino que focaliza su atención, promueve los 
mecanismos de defensa y afrontamiento, y condiciona el relacionamiento.

en este sentido, es mucho más que la valencia o la intensidad de los afec-
tos lo que está en juego. la regulación afectiva, tal como la entiendo, hace 
referencia a los mecanismos que van a dar cuenta de la organización del self, 
sosteniendo asimismo la percepción de cómo estamos, de cómo nos sentimos.

no es entonces la condición de positivo o negativo, fuerte o débil, lo 
que debemos estudiar al respecto, sino los complejos procesos por los cua-
les esa primera señal que dan los afectos se relaciona con las herramientas 
cognitivas, con el comportamiento y, en definitiva, con los desafíos del 
momento, condicionando las respuestas.

considero, por tanto, que los afectos regulan y a la vez son regulados. 
nos encontramos con una forma muy primaria, innata, de autorregulación 
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que luego, a través del contacto con el otro, se irá modulando (heterorre-
gulación) para, en definitiva, volver a ser autorregulación en la medida en 
la que esos intercambios con los otros vayan siendo internalizados.

el desarrollo y el crecimiento del individuo se verán claramente afec-
tados cuando esta regulación no se logre.

Las consecuencias de la disregulación de la afectividad

ahora bien, ¿qué entendemos, de acuerdo a lo que venimos exponiendo, 
por disregulación2 de la afectividad? la respuesta afectiva desadaptada, 
basada en la ineficacia, en la identificación, significación y procesamien-
to de esa primera señal afectiva que da cuenta de la vivencia, que genera 
fallas en el reconocimiento de lo que sucede, de cómo nos impacta a no-
sotros mismos y de cómo impacta en los demás. se evidencia a través de 
un aumento de la ansiedad que dispara la actuación y va generando una 
sensación consciente o inconsciente de desvalimiento que puede relacio-
narse con la depresión.

todo este proceso va de la mano del desarrollo y del crecimiento del 
niño, por lo cual debemos tener en cuenta que, ya en las primeras semanas, 
el niño puede manifestar diversos afectos: enojo, tristeza, alegría, miedo, 
interés y sorpresa, y antes de que cumpla el año, aparecen estrategias ru-
dimentarias para regularlos; por ejemplo, el self-soothing (gormally, Barr, 
Wertheim, alkawaf, calinoiu y young, 2001; sroufe, 2000). en el segundo 
año, se hacen presentes los rudimentos de culpa, vergüenza, y orgullo 
(cole, Michelle, tetti, 1994; lewis y sullivan, 2005); los niños de dos años 
ya son capaces de comprender la alegría, la tristeza y el enojo, y de darse 
cuenta de cómo estos afectan el entorno y el comportamiento (lewis y 
Michaelson, citados por cole, Michel y tetti, 1994).

2 Debemos tener en cuenta que el término disregulación no se encuentra en el Diccionario de la Real 

Academia Española. Sin embargo, se trata de un término que se ha vuelto de uso frecuente en función 

de los múltiples estudios que se han realizado al respecto, como fácilmente lo comprobamos en la 

bibliografía citada. Proviene de la traducción del término inglés dysregulation. A los efectos de esta 

presentación, usaré entonces la expresión disregulación en función de efectuar una traducción lo más 

específica posible del inglés.
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Recién entre los dos y los cinco desarrollan la capacidad de regular 
sus afectos lo suficiente como para aprender, generar y mantener víncu-
los de amistad a la vez que obedecer normas, y por ello es en esa etapa 
cuando comienza con más fuerza el aprestamiento escolar (calkins y Hill, 
citados por cole, luby y sullivan, 2008). los estudios de cole, Michel y 
tetti (1994) comprobaron que es durante período cuando la disregulación 
emocional fuerza al niño a usar respuestas rígidas y pobres, en medio 
de un intento de dominio y de control, con la consecuente dificultad en 
contener las reacciones impulsivas. esto menoscaba la capacidad de auto-
nomía y planificación, y de hacerse cargo de las situaciones conflictivas o 
de enfrentar la evaluación e interpretación del ambiente social de manera 
global e imparcial, lo que dará como consecuencia poca capacidad de 
explorar el ambiente en que se mueven, y de controlar y ser dueño de su 
propia conducta. todo ello contribuiría a una baja en la autoestima, que en 
ocasiones trataría de compensarse a través de la omnipotencia o la magia.

la importancia y masividad de las actuaciones, el desprecio o la in-
consciencia en relación con los objetos externos nos llevaría a veces a 
dudar del funcionamiento del principio de realidad, aun cuando tampoco 
podemos decir que triunfa el principio del placer. lanzándose de lleno a 
través del acto, devoran los objetos que se encuentran en el campo donde 
se han lanzado: sería lo que green (1975) nos aportaría al respecto.

Podría decirse que de acuerdo a estos estudios, la afectividad negativa 
y la actuación aparecerían cuando no está disponible la capacidad esen-
cial de regular adecuadamente los afectos, cuando estos parecen usurpar 
una función de la representación, la de encadenar las vías utilizadas para 
dar un significado, convirtiéndose en un alto riesgo para la organización 
psíquica y favoreciendo la aparición de patología.

debido a que estos niños no podrían inhibir sus reacciones o tendencias 
negativas, no podrían llevar a cabo planes efectivos para hacerse cargo de 
sus respuestas o controlar su atención para reducir el impacto de experien-
cias tempranas negativas, convirtiéndolas en experiencias más positivas. 
es decir que estos niños podrían ser incapaces de usar su agresividad, por 
ejemplo, como una estrategia orientada a un fin, como sería al servicio del 
fortalecimiento, y la usarían de forma reactiva, interpretando cualquier es-
tímulo como peligroso, pudiendo reaccionar con inhibición (en un intento 
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de «desaparecer» de la escena) o con hostilidad, transformándose entonces 
la agresividad en agresión (Fonagy, Moran y target, 1993).

la investigación contemporánea (Meloy, 2001) corrobora, como en su 
momento plantearon Bowlby (1986) y Winnicott (1954/1990), que existe una 
alta correlación entre los comportamientos destructivos y descontrolados 
de los niños escolares, y factores tales como la interacción patológica entre 
y con los padres, los trastornos del apego, ambientes de gran tensión, abuso 
emocional y físico, negligencia y abandono. se han encontrado también 
correlaciones entre los comportamientos agresivos de los niños pequeños 
y los trastornos de conducta o antisociales en adolescentes y adultos.

trabajos recientes corroboran que estas condiciones tienen un impacto 
sobre el desarrollo del cerebro y en el modelado del sistema neurofisioló-
gico de regulación de las emociones (ledoux, 1999).

se podría decir que estos niños parecen no haber tenido el suficiente 
diálogo afectivo, en el marco de seguridad que puede brindar el apego se-
guro, como para formar herramientas que les permitan identificar, pensar, 
reflexionar acerca de sus afectos. tampoco han compartido instancias en 
las que se les atribuya un significado estable y moral a los afectos (en el 
sentido primario de buenos y malos, positivos y negativos, constructivos 
o destructivo). en ausencia de estos intercambios afectivos, se han ido 
desarrollando patrones alterados de apego, y el sentido de sí mismo se ve 
alterado y empobrecido. sus relaciones objetales alteradas no incitan a la 
búsqueda de aceptación a través de identificaciones positivas. aparece 
una seria dificultad en la internalización, en la identificación con reglas y 
parámetros internalizados.

todo esto parece generar reclamos narcisistas inagotables (P. tyson y 
R. tyson, 2000) que si bien les pueden permitir reconocerse como agentes 
activos de sus acciones, no les permiten ver que son el resultado de sus 
propias opciones y que, como tales, generarán consecuencias de las cuales 
ellos también serán responsables. es como si no pudieran comprender que 
no todos los deseos y las intenciones se pueden llevar a cabo, y menos aun 
impunemente; por el contrario, simplemente suelen vivirlas como conse-
cuencia de las provocaciones de las que se sienten objeto.

la autorregulación, como se dijo anteriormente, exige autorreflexión, 
identificación y comprensión de los estados afectivos, tolerancia a la frus-
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tración y capacidad de espera y de contención de respuestas automáticas 
y reflejas provenientes de los impulsos. este uso permite al self tomar 
contacto con el afecto e incidir en su expresión generando una respuesta 
más adaptativa y, sobre todo, controlable.

Para la regulación, es necesaria la intervención de diferentes funciones: 
percepción (a-percepción), memoria (para rescatar situaciones pasadas 
similares), imaginación (para poder prever las consecuencias), creatividad 
(para buscar alternativas), reflexión (para sopesarlas), etc. el sujeto debe 
entonces integrar estas informaciones para luego decidir lo más adecuado, 
y recién allí actuar. y, más allá de que este proceso puede tener lugar de 
forma inconsciente y muchas veces de forma casi instantánea, es necesario 
contar con esas herramientas y especialmente con la capacidad de orga-
nización para integrarlas.

la imposibilidad de lograrlo genera desorganización y, con ello, ten-
sión, lo cual aumenta la carga afectiva y dificulta aun más su regulación. 
es este el caso de la invasión de afectividad que en un intento de descarga 
puede generar una acción no racional o una búsqueda de control de sí 
mismo a través del control del otro.

cuando no logran el control, suelen aparecer, más allá de la ansiedad, 
la furia o el terror. todo este aumento de afecto suele volver a los niños 
hipervigilantes, y nos evidencia tyson en sus investigaciones (P. tyson y 
R. tyson, 2000) que este estado de alerta los lleva a prestar atención no 
solamente a las manifestaciones explícitas y verbales de quienes les rodean, 
sino especialmente a las manifestaciones no verbales (movimientos del 
cuerpo, gesticulaciones, tono de voz).

Quisiera aquí enfatizar la desorganización que generaría este proceso, 
ya que es un punto que retomaré más adelante y luego ejemplificaré en la 
muestra. estos niños parecen no darse cuenta de la entidad de su afecto 
aun en presencia de la desorganización. ¿cómo podría reaccionar el psi-
quismo frente a lo que no puede admitir, procesar, o a lo que le es peligroso 
al punto de comprometer su integridad?

algunas investigaciones evidencian que los modelos de procesamiento 
y de reacción se van formando tempranamente y, en parte, a consecuencia 
de los patrones de interacción que sufren esos niños, y que resultan, al 
decir de Main (2000/2001), duraderos y transgeneracionales.
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los padres que padecen un apego desorganizado o, por lo menos, inse-
guro difícilmente podrán ayudar a sus hijos en este proceso de regulación, 
en parte porque tampoco lograrán diferenciar sus propias emociones de 
las del niño, con lo cual no podrán comprender qué es lo que él siente y, 
en consecuencia, tampoco se lo significarán de forma adecuada ni serán 
capaces de mantenerse asequibles y a la vez firmes y consecuentes con sus 
demandas y expectativas.

los padres que no son capaces de confrontar las conductas desadap-
tadas en el niño —agresivas, por ejemplo— no pueden transmitirle se-
guridad, antes bien envían, aun sin darse cuenta, el mensaje de que las 
emociones resultan temibles, peligrosas y, sobre todo, incontrolables. sin 
esta imprescindible base del cuidador, el niño se queda solo para manejar 
los afectos.

Fonagy et al. (2004) nos aportan, en este sentido, la idea de la precoci-
dad con la que se van conformando estos patrones, al evidenciar que algu-
nas de estas capacidades de regulación ya se pueden observar a partir de 
los cuatro meses de edad y que, al mismo tiempo, en su conformación van 
marcando el desarrollo cerebral, a la vez que se ven condicionadas por él.

Por su parte, Hughes, dunn y White (1998) comprueban en sus estu-
dios el deterioro en el funcionamiento intelectual, en el área emocional y 
de comprensión, y también en la capacidad de llevar a cabo funciones de 
ejecución simple, en los niños con trastornos de conducta, es decir, con 
una evidencia de disregulación emocional.

Por último, y como forma de reafirmar las consecuencias de la regu-
lación, haré mención a otro conjunto de proposiciones psicoanalíticas 
contrastadas empíricamente que relacionan la regulación de los afectos 
con el desarrollo moral temprano (moral self), generador de la empatía 
así como del sentimiento de reciprocidad, base de lo que Fonagy (1999) 
llama función reflexiva. este sentido moral temprano está constituido 
tanto por la internalización de las prohibiciones como por la de ideales 
provenientes de las predicciones que el niño puede hacer de las reacciones 
parentales, y no solo de la conflictiva edípica (emde, 1988).

el sentido moral aparece entonces relacionado con la regulación de los 
afectos y, especialmente, con las propuestas del cuidador en este proceso, 
en la medida en que ya en ese primario intercambio afectivo se trasmiten 
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los valores morales del cuidador, que serían vivenciados e internalizados 
por el niño. esto a su vez refuerza la autoestima y da confianza al niño, 
que puede entonces disminuir su temor frente a las conmociones afectivas 
y confiar en su posibilidad de regulación.

este proceso genera cambios en el sujeto y también en el entorno con 
el cual el intercambio de influencias es permanente.

el esclarecimiento de estos y otros aspectos fue el objetivo de la inves-
tigación que detallaré a continuación y cuyo propósito central fue exami-
nar aspectos relacionados con el afecto y la regulación afectiva en niños, 
tomando como aspectos centrales su interacción con el entorno, las carac-
terísticas de su desarrollo y de su funcionamiento mental. Me centraré en 
la comprensión de los mecanismos que subyacen a la expresión manifiesta 
de este proceso, prestando especial atención a cómo el afecto condiciona 
el pensamiento, el aprendizaje, el relacionamiento, la acción y, a la vez, 
cómo todos ellos en conjunto van condicionando el proceso de regulación.

¿Qué nos dijo la investigación empírica respecto a la incidencia  
de la regulación de la afectividad en niños de cinco a ocho años?
alertada por los estudios a los que hice referencia, me interesé especial-
mente por la identificación de la disregulación, por caracterizarla en las 
diferentes etapas así como en sus diversas manifestaciones (comportamen-
tal, mental, psicofisiológica).

¿sería la disregulación un fenómeno aislado o muy frecuente? ¿se pre-
sentaría de igual forma y con la misma frecuencia en los diferentes medios 
sociales? ¿cómo la identificarían quienes rodean al niño y cómo la sentiría 
el propio niño?

a su vez, ¿qué relación podría encontrar entre la disregulación y los 
diferentes aspectos del desarrollo?

Me interesó especialmente su incidencia en la dinámica psíquica, su 
relación con mecanismos internalizantes y externalizantes, su relación 
con problemas emocionales y conductuales, con el uso de las herramien-
tas cognitivas.

Pensé entonces que si estudiamos la evaluación que padres y maestros 
ofrecen de un niño, y relacionamos esto con su historia de desarrollo y 
sus producciones ante una propuesta de juego y de dilemas a resolver 
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(lo que nos daría cuenta de la vivencia subjetiva del niño al respecto), po-
dríamos inferir el grado y las características de su regulación afectiva, 
en especial de su agresividad, así como la interrelación entre estas mani-
festaciones afectivas y otros aspectos del desarrollo o de la personalidad.

en este sentido y con la intención de comenzar a sistematizar los datos 
provenientes de la clínica, promoví un relevamiento de los casos atendidos 
en el período 2003-2008 en una policlínica de atención psicológica de la 
Facultad de Psicología de la Universidad católica del Uruguay. en él pude 
constatar varios aspectos que resultaron de interés, teniendo en cuenta 
que el mayor número de consultas era de niños en edad escolar con graves 
problemas psicosociales, la mayoría de ellas, derivaciones provenientes 
del entorno escolar.

el motivo de consulta más frecuente era la agresividad (afectividad 
disregulada) seguida de los problemas en el rendimiento escolar (evidencia 
de escasa presencia y uso de herramientas cognitivas).

Pude comprobar que frecuentemente la agresividad correspondía a una 
manifestación conductual propia de un bajo desempeño intelectual en el 
que predominaba la impulsividad, la actuación, el escaso uso de herramien-
tas cognitivas y la ausencia de empatía. es decir que, en su gran mayoría, me 
encontraba frente a trastornos de los llamados externalizantes (achenbach, 
1991), que por su misma condición de tales provocaban conmociones en el 
entorno, tanto familiar como escolar, que motivaban la consulta.

a esto se sumaba una alta presencia de enfermedades médicas y de pro-
blemas familiares, probables indicadores de pobre resiliencia y mentalización.

Fue a partir de estos datos, que dejaban en claro la incidencia de la difi-
cultad en relación con la regulación de la afectividad, que decidí profundi-
zar en el tema a través de una investigación que me permitiera comprobar 
la incidencia de los afectos en el desarrollo, así como en la consolidación 
de la personalidad. en el trabajo empírico se empleó un diseño cuanti-
cualitativo; los datos se recogieron a través de los siguientes instrumentos: 
escala de evaluación de problemas emocionales y conductuales, y evalua-
ción de maestros (child Behavior check list, cBcl, y teacher’s Report 
Form, tRF, respectivamente; achenbach, 1991); Batería Macarthur de 
dilemas, MssB (emde, Wolf y oppenheim, 2004); Fire (Miller, aguilar, 
arrillaga, gioscia, Merli y Prego, 2009) y una Historia de desarrollo pro-
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tocolizada. la muestra, seleccionada por conveniencia, quedó conformada 
por 82 niños de Montevideo, representantes de medios socioeconómicos 
diferentes (bajo, medio y alto). la media de edad fue 6,2 años, con una 
prevalencia del 64 % de varones.

en el total de la muestra (en la que no se incluyeron niños con pro-
blemas graves de nivel intelectual, psicosis o trastornos generalizados del 
desarrollo), se constató, de acuerdo al reporte de padres y maestros, un 
27% de niños con problemas emocionales y conductuales en un nivel 
clínico y 9% en zona de riesgo. los problemas emocionales o conductua-
les evidenciados fueron: agresividad (en primer lugar, y acompañada de 
escasa empatía, falta de valores morales, alta impulsividad y actuación), 
síndrome depresivo-ansioso (enmascarando con frecuencia con desva-
limiento y agresividad) y problemas atencionales (relacionados también 
con problemas de pensamiento).

centrándonos específicamente en la afectividad, comprobamos una 
alta prevalencia (18,9 %) de niños que daban muestras de una afectividad 
desregulada; esta quedaba asociada a importantes alteraciones en el desa-
rrollo (sueño, aprendizaje, adquisición de hábitos y empatía) y generaba, 
a su vez, dificultades en todas las áreas de desarrollo. la disregulación se 
da mayormente en varones y correlaciona muy especialmente con el nivel 
socioeconómico, con familias monoparentales y con un índice mayor de 
antecedentes psiquiátricos, y se asocia a importantes alteraciones en el 
desarrollo que son contundentes en lo que respecta al sueño, la enseñanza 
y la afectividad.

los niños con disregulación afectiva, que suelen desorganizarse más 
frente a tareas menos estructuradas, evidenciaban muy escasos afectos 
positivos y prácticamente no mostraban miedo ni tristeza, tanto en sus 
juegos como en sus reacciones psicofisiológicas. en estas últimas también 
se evidenció la correlación entre las conductas delictivas y los problemas 
de pensamiento.

en este punto quisiera destacar el sentimiento contratransferencial que 
causaba la evidencia de disregulación, tanto en la aplicación de los instrumen-
tos como en su evaluación, y que coincide exactamente con lo que mencioné al 
comienzo con respecto a la experiencia clínica en general. estos niños tenían 
producciones pobres, repetitivas, muy lineales, con una fuerte agresividad 
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que era difícil de comprender en su magnitud, dificultad para dar soluciones 
efectivas tanto a los dilemas como al juego libre (en el que se desorganizaban 
aun más), que producían una sensación de asombro al comienzo, pero de 
aburrimiento después y de resultar poco útiles o importantes para el niño.

esto solía generar un deseo menor de participación y lentamente iba 
menoscabando la empatía, lo que creaba un notorio distanciamiento. Pienso, 
entonces, ¿qué sucederá al respecto en el entorno que rodea a estos niños? 
y no me refiero solamente al entorno más próximo, sino, por ejemplo, al 
entorno escolar. ¿Podrán establecer fuera de casa vínculos con parámetros 
diferentes, en los que otros deseen convertirse en bases seguras para ellos 
y generen apegos seguros? ¿o es que en la medida en que la disregulación 
desorganiza, empobrece y distancia de los demás, lo esperable será que se 
repitan las experiencias de desvalorización, de abandono, de soledad, im-
posibilitando una resignificación de las representaciones de sí o del objeto y 
generando un relacionamiento objetal pobre, escaso, poco empático?

la afectividad que no actúa como señal invade, y al no ser adecua-
damente significada, se rigidiza: los afectos son siempre los mismos y 
de valor negativo. el pensamiento se empobrece y no estimula ni genera 
intereses. esto se evidenciaba en la investigación en la falta de exploración 
de estos niños en el consultorio, ya que no dedicaban un tiempo a reco-
nocer los juguetes para luego armar su juego, sino que se lanzaban a la 
acción sin la posibilidad de selección. esto parecía un fiel reflejo de lo que 
padres y maestros contaban que pasaba en el diario vivir. esta impresión 
aumentaba cuando el juego era más libre. Parece que frente a la libertad de 
expresión, se confunden aun más, como si resultara más fácil defenderse 
que expresarse libremente.

a su vez, cuando se les planteaban situaciones conflictivas o estresantes, 
no las significaban como tales y, en consecuencia, no llegaban a soluciones 
adecuadas, lo cual no les permitía hacer una valoración positiva de ellos 
mismos, favoreciendo representaciones de sí muy poco consistentes.

esta escasa elaboración no permitía que las experiencias se fueran 
diferenciando y clasificando, con las inevitables consecuencias sobre la 
formación de valores. no parecían tener conciencia de lo que les sucedía 
y entonces, tal como hacían con los dilemas o las consignas, no lo enfren-
taban, sino que lo repetían.
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en sus producciones lúdicas nos encontramos con que a más disregu-
lación, menos representación, menos ligazón, más pobreza interior, más 
vulnerabilidad. todo ello da cuenta de un mundo interno convulsionado, 
con representaciones de sí empobrecidas y contradictorias, representacio-
nes objetales predominantemente persecutorias y conflictivas referidas a 
la autovaloración.

Más que a un sentimiento de desvalimiento, parecería que fueran sus-
ceptibles a los indicadores de vulnerabilidad, a lo que puede resultar poten-
cialmente peligroso, es decir, ansiosos pero incapaces de usar esa ansiedad 
como una señal que dispare un procesamiento. Quedaban como atrapados 
entre la alta sensibilidad al peligro potencial y la necesidad de una respuesta 
inmediata que pudiera dar la ilusión de eliminar el peligro. sin embargo, 
luego, estas reacciones, al no tener fundamento y en especial al no tener en 
cuenta no solamente lo que pasa dentro de ellos sino las consecuencias que 
pueden generar, solían aumentar la conflictividad en lugar de disminuirla.

en la medida en que estas reacciones se repiten, van consolidando un 
mecanismo que de ser una forma de enfrentar un conflicto pasa a ser una 
característica estructural, especialmente en el sentido de ir generando un 
determinado funcionamiento mental que altera las funciones a la vez que 
consolida las carencias.

vemos entonces cómo comprobamos en la investigación que la disre-
gulación de los afectos —la que no considero como síndrome específico 
sino como una condición subyacente, dimensional— condiciona el funcio-
namiento mental del sujeto con diferente intensidad y consecuencias que 
tienden a establecerse y expandirse, y pueden provocar una inestabilidad 
característica de las organizaciones limítrofes de personalidad, en las que la 
percepción de sí mismo y de los otros es cambiante, y se puede manifestar al-
ternativamente de forma internalizante (ansiedad, desvalimiento, depresión) 
o externalizante (agresividad y oposicionismo), generando vínculos caóticos 
e inconsistentes, muchas veces dañinos para otros o para ellos mismos.

estos sujetos, de acuerdo a estudios citados (Westen, shedler, Bradley 
y deFife, 2012) podrán adquirir una estable inestabilidad cuya entidad 
dependerá de la disregulación y cuyo comportamiento estará teñido por los 
estados afectivos que podrían cambiar, rápidamente y sin motivo aparente, 
de la ansiedad a la agresividad o a la depresión. tenderán a «catastrofizar» 
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los estímulos volviéndolos persecutorios y sin lograr frente a ellos manejar 
su ansiedad, que disparará reacciones desadaptadas, que suelen generar 
o aumentar la conflictividad antes que encauzarla o prevenirla. Muchas 
veces buscan en los vínculos un sostén para su sentimiento de vacío y 
frustración, pero su propia inestabilidad los vuelve caóticos, dependien-
tes y destructivos a la vez. Rápidamente pasan a sentirse maltratados, no 
atendidos o abandonados, frente a lo cual reaccionan de forma impulsiva.

según este estudio, la disregulación correlaciona significativamente no 
solamente con ciertos comportamientos, sino también con dificultades 
en diversos aspectos del desarrollo, lo que nos muestra lo relevante de su 
identificación. los aspectos con los que se asocia la correlación son: sueño 
(correlación muy significativa de la que quisiera destacar su importancia en 
función de las consecuencias del trastorno del sueño en el niño y su fami-
lia), autonomía y aceptación del cuidado personal, adquisición de hábitos y 
aprendizaje, alimentación, empatía, vínculo con pares, padres y hermanos.

estos resultados nos dicen que los niños disregulados no duermen bien, 
les cuesta adquirir hábitos y cuidarse, y al establecer vínculos más proble-
máticos con sus familiares directos (padres y hermanos), seguramente no 
generen en ellos el deseo de ayudarlos. tienen, además, más problemas de 
aprendizaje (lo que puede aumentar el desvalimiento y agravar la disregula-
ción). todo ello contribuye, sin duda, a sus comportamientos disruptivos.

Conclusiones

Pudimos, entonces, comprobar que los niños que no regulan adecua-
damente su afectividad, que se ven invadidos por el afecto o que lo des-
conocen, aparecen con más problemas emocionales y conductuales en 
varios aspectos del desarrollo y, consecuentemente, en la organización de 
la personalidad.

es decir que las consecuencias de la disregulación —de acuerdo a este 
estudio y evaluadas entre los cinco y los ocho años— son vastas y graves, 
y dan cuenta de un mundo interno convulsionado con representaciones 
de sí empobrecidas y contradictorias, representaciones objetales predo-
minantemente persecutorias y conflictivas referidas a la autovaloración.

los afectos que no son regulados obstruyen la capacidad de represen-
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tar, de ligar y de pensar, y lo tiñen todo de una marcada subjetividad que 
resulta la base de un estado de alerta, desconfianza e inseguridad, y los 
lleva muchas veces a volcarse en acciones cuyo significado y consecuencias 
parecen desconocer. no buscan ayuda (porque parecen no registrar que 
la necesitan) ni tampoco generan que la ayuda les sea ofrecida (ya que 
resultan extraños, no amigables y, en alguna medida, incomprensibles).

estas vulnerabilidades, que tienden a hacerse permanentes, producen 
una especial fragilidad en la cual resulta difícil diagnosticar una conflictiva 
específica, ya que parece predominar una falla básica, estructural, más de 
carencia que de conflicto, aun cuando resulta evidente que así como la 
carencia, la falta de integración, genera conflictos, también los conflictos 
al teñir el funcionamiento psíquico generan carencias.

Frente a las situaciones conflictivas, no logran desarrollar estrategias 
efectivas y suelen proponer alternativas que aumentan la conflictividad. 
Una reacción frecuente es que tiendan a negarla o a transformarla má-
gicamente. todo esto contribuye a un progresivo deterioro de la imagen 
de sí que favorece un desvalimiento que puede ser expresado como tal o 
compensado con fantasías omnipotentes.

se produce entonces un círculo vicioso del cual les resulta a ellos espe-
cialmente difícil salir y a nosotros igualmente difícil establecer el contacto, 
mantenerlo y sacarlos de ese círculo.

estas condiciones parecen especialmente favorecidas y promovidas 
cuando prima la deprivación afectiva, lo que incide en su generación y 
luego en su consolidación. si pensamos en el modelo de las series comple-
mentarias propuesto por Freud, se nos hace evidente la interrelación entre 
lo genético y constitucional, lo que se adquiere a través del intercambio 
con el entorno, especialmente en las experiencias vividas tempranamente, 
y la posibilidad de procesamiento psíquico. si a esto se agregan situaciones 
vitales de alto estrés —que pueden sobrepasar muchas veces la capacidad 
de elaboración, como suele ocurrir en las situaciones de deprivación—, nos 
encontramos con el terreno más propicio para la disregulación y sus efectos.

este es entonces el aporte que, a partir de la investigación realizada, 
quería compartir con ustedes con respecto a la incidencia del afecto y 
de su regulación, tanto en el desarrollo como en la organización de la 
personalidad.
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nos encontramos en este momento realizando los análisis finales del 
estudio longitudinal de los niños involucrados en la investigación de re-
ferencia, que nos permite evidenciar que las consecuencias de la disregu-
lación a las que hacemos referencia se mantienen y se agravan en aquellos 
casos en los que no media una intervención, y pueden amortiguarse consi-
derablemente cuando se interviene, tanto en el niño como en el entorno. a 
estas conclusiones pudimos llegar luego de aplicar una estrategia específica 
sobre aquellos niños que habían evidenciado una disregulación y fueron 
acompañados por sus padres en un proceso específico de intervención.

Fue en función de estos estudios que hoy incluimos regularmente en 
los procesos diagnósticos la evaluación de la regulación afectiva, así como 
una intervención específica cuando el caso así lo amerita. ◆
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Resumen

el presente artículo busca dar cuenta de la fuerte incidencia del afecto 
en la constitución psíquica. Para ello, partiendo de planteos freudianos 
con respecto al tema, así como de diversos autores que contribuyeron 
especialmente al desarrollo de este concepto (Klein, Winnicott, green, 
Kernberg, Fonagy, emde, sroufe, etc.), relacionándolos entre sí y desde 
una perspectiva biológica, sostiene la idea de que es la regulación de los 
afectos la que conduce, a través de lo intersubjetivo, a la consolidación de 
la subjetividad.

destaca las consecuencias de la disregulación de la afectividad, de la 
cual da evidencia a través de la presentación de una investigación en niños 
escolares montevideanos, de cinco a ocho años de edad.

concluye que los niños que no regulan adecuadamente su afectividad, 
que se ven invadidos por el afecto o que lo desconocen aparecen con más 
problemas emocionales y conductuales en varios aspectos del desarrollo y, 
consecuentemente, en la organización de la personalidad. las consecuen-
cias son vastas y graves, dando cuenta de un mundo interno convulsionado 
con representaciones de sí empobrecidas y contradictorias, y representa-
ciones objetales predominantemente persecutorias. los afectos que no son 
regulados obstruyen la capacidad de representar, de ligar, de pensar, y lo 
tiñen todo de una marcada subjetividad que resulta la base de un estado 
de alerta, desconfianza e inseguridad, y los lleva muchas veces a volcarse 
en acciones cuyo significado y consecuencias parecen desconocer.

esta vulnerabilidad, que tiende a hacerse permanente, genera una 
especial dinámica psíquica en la cual resulta difícil diagnosticar una con-
flictiva específica, ya que parece predominar una falla básica, estructural, 
más de carencia que de conflicto.

Descriptores: afecto / pulsión / representación / personalidad / actuación / 

investigación / desarrollo / niñez / agresividad / déficit atencional

Candidato a descriptor: regulación afectiva
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Summary

The present article seeks to account for the strong incidence that affect 
has on psychic constitution. taking Freudian ideas as a starting point, 
as well as considering several authors who produced especially useful 
contributions to the development of the concept of affective regulation 
(Klein, Winnicott, green, Kernberg, Fonagy, emde, sroufe, etc.) relating 
them, and also considering a biological perspective, this paper sustains 
the idea that it is the regulation of affect that leads, through intersubjec-
tivity, to the consolidation of subjectivity. it highlights the consequences 
of affect dysregulation by presenting a research project carried out with 
school children aged between five and eight. The investigation concludes 
that children who do not adequately regulate their affectivity, who are 
invaded by affect or do not recognize it, appear to suffer from more emo-
tional and behavioural problems in several aspects of development, and 
consequently, in the organization of their personality. The consequences 
are vast and serious, generating an internal world convulsed with impov-
erished and contradictory representations of the self, predominantly per-
secutory ones. Unregulated affect hinders the capacity to represent, bind, 
think, and tinge everything with a marked subjectivity that is the basis of 
a state of alertness, distrust and insecurity, and often leads them to turn 
to actions, the meaning and consequences of which they seem to ignore. 
These vulnerabilities, which tend to become permanent, generate a special 
fragility in which it is difficult to diagnose a specific conflict, because of 
the structural deficiencies. 

Keywords: affect / drive / idea [Vorstellung] / personality / acting / research / 

development / childhood / aggressiveness / attentional deficit

Candidate keyword: affective regulation
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